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· Rov RIvERA A., REBECA CALDERÓN R. 

Yo podría decir que los que menos nos apoyaron fueron los sec
toresmás rurales; por lafalta de presupuesto nosotros no pudi
mos llegar a informarmás a las personas. Yo hice un ejercicio 
montones de veces que fue el de preguntarles a esas personas 
por quién ibana votary me respondían que ibana votarpor "el 
partido"; o sea que sí uno se encuentra dentrode lapapeleta de 
estos partidos no tiene que esmerarse mucho en conseguir el 
puesto, no es como estar en unpartido cantonal, en este caso las 
personas sí se fijan realmente en uno de pies a cabezal". 

Es indiscutible que los micropartidos han sido vistoscomo una op
ción para algunos ciudadanos, no tanto por sus planteamientos, sino 
porque son imaginados como distintos a los partidostradicionales. Pa
reciera que las lealtades a los macropartidos tradicionales se localizan 
sobre todo en las zonas ruralesde los cantones, en tanto que la apuesta 
por losnuevosmicropartidos se concentrasobretodo en los centrosur
banos. En efecto,son los habitantes de los "centros" cantonales los que 
han venidofavoreciendo la alternativa de los micropartidos, aunque es 
imprescindible anotar que el acto de escogencia no necesariamente ha 
sido acompañado de procesosde reflexiónsobre las ofertasque hacen 
estasagrupaciones. En otrostérminos, tal posicionamiento parecieradi
rigirse al rompimiento del continuismo, aunqueel acto no estéacompa
ñado de procesosde estudiode la información que ofrecenlospolíticos 
de talespartidos. En fin,podríamos decir que la apuestaa lo inciertoes 
'un claro y natural complemento del reclamoa lo cierto. 

Por otra parte, al intentar definir en específico el perfil de quiénes 
apoyan a los partidos cantonales, el asunto se torna mucho más com
plejo, pues ni siquiera los mismos regidores tienen una idea clara de 
las características que tiene el elector que los favorece con su voto. 

En síntesis, podemos decir que las propuestas y el limitado pro
ceso de proselitismo desarrollado por los partidos locales tiene un 
carácter de catch all. Es decir, la idea es atrapar todo tipo de apoyo 
sin dirigirse en específico a sectores determinados, como sucedió en 
el pasado. Si antes de los 90 la "oferta" tenía una orientación clara
mente agrarista, en la actualidad se distingue por la amplitud de sus 
referentes poblacional-electorales. 

19.	 Entrevista realizada al señor Simón Rodríguez, regidor del Partido Acción Laborista 
Agrícola, el 15 de julio del 2002. 
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El vínculo entre la esfera política y la sociedad local 

La sociedad local se vincula con los partidos políticos por me
dio del planteamiento de sus demandas. No es por tanto casual que 
algunos de los líderes de tales agrupaciones ofrezcan construir un 
escenario en el que se procure estrechar el nexo gobierno municipal
sociedad local y la creación de espacios de participación en donde 
las personas puedan manifestarse y, a la vez, contribuir con la solu
ción de los problemas identificados por la comunidad. No obstante, 
habría que decir que un escenario como el descrito posiblemente 
provocaría una situación dificil de sostener, en términos democráti
cos, debido a que las demandas cada vez son más particulares y me
nos articuladas. Respecto de este punto, es útil retomar a Arocena, 
quien opina que las transformaciones económicas y sociales produ
cen un "desdibujamiento de ciertos actores colectivos, definidos por 
ciertos intereses comunes y por proyectos de cara al futuro" (Aroce
na,1999:155). Quiere decir que, en términos reales, la relación entre 
la sociedad local y la esfera política no depende únicamente de los 
partidos políticos, sino, también, del tipo de intereses que prevale
cen en la colectividad. 

Por otra parte, es importante reflexionar sobre la sensibilidad 
que muestran los micropartidos ante las necesidades de los habitan
tes; al respecto, surgen varias interrogantes: ¿Qué mecanismos se 
han establecido para captar los intereses de la población? ¿De qué 
manera se han articulado? ¿Pueden los partidos políticos locales ser 
la respuesta a demandas particularistas o poco estructuradas? 

En cuanto a la primera, es necesario decir que a pesar de que las 
dimensiones territoriales y poblacionales de muchos de los cantones 
son relativamente pequeñas, existe una diversidad de situaciones, 
que, en general, no son visualizadas en su totalidad ni recogidas en 
las "agendas" de los micropartidos. Indiscutiblemente esto se rela
ciona con el hecho de que son, en general, agrupaciones que se or
ganizan para las elecciones y que, con mucha frecuencia, no cuen
tan con ninguna experiencia ni estructura partidista. Es necesario te
ner en cuenta que las demandas son muchas veces muy inmediatas 
(un puente, el arreglo de una calle, el mejoramiento de una escuela o 
un parque, etc.), por tanto, son múltiples y diversas; pero, por otro 
lado, las posibilidades de ofrecimiento de salidas a las problemáticas 
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cantonales, que pueden realizar los aspirantes a regidores de estos 
partidos son muy limitadas. La demagogia y el clientelismoen el ca
so de la política local, a diferencia de la política nacional, tiene cla
ro límite en los escasos recursos que manejan las municipalidades, 
sobre todo las rurales y pequeñas, así como en la poca credibilidad 
que suscitan en la comunidad los gobiernos locales. 

Ya en la administración los representantes de los micropartidos 
tienen más posibilidades de hacerse una idea de la "agenda" ciudada
na local, a partir de la información que proporcionan los portavoces 
de las asociaciones de desarrollo. No obstante, no todo se registra, no 
todo se clasifica como problema tematizable. Tampoco es correcto 
pensar que los representantes de las organizaciones transmiten todas 
las demandas de las distintas sublocalidades. Por otra parte, hay luga
res en donde las asociaciones no existen o no están funcionando. Ta
les organizaciones pueden funcionar en ciertos contextos como co
rreas de transmisión entre la municipalidad y la sociedad local; no 
obstante, con frecuencia se producen choques entre ambas. 

Una de las características que ha prevalecido en la relación entre 
. los regidores y la sociedad local es el poco margen que tiene esta úl
tima de comunicar sus problemáticas y de solucionarlas efectiva
mente. Con el fin de captar esos "impulsos" de la sociedad local, al
gunos de los micropartidos y mesopartidos que se mueven en elmi-: 
croterritorio realizan giras a diversos lugares del cantón. El siguien
te testimonio de un representante del PALA da muestras de esta for
ma de proceder: Siempre en las giras que hacemos hablamos con las 
personas y con los vecinos que haya que hablar, aunque lasproble
máticas de cada lugar ya las tenemos conocidas sobremanera; aquí 
todo el mundo sabe lo que se debe hacer20 . 

De forma semejante actúan en el Partido Agrario Nacional con el fin 
de procurar esa comunicación entre la municipalidad y la sociedad lo
cal; se enteran de lo que está pasando en las comunidades por medio de 
las asociaciones, comités de barrio y otros organismos locales-l. 

Un espacio que por lo general brindan los gobiernos locales a 
las comunidades son las audiencias y/o asambleas; este tipo de reu
nión se caracteriza por ser una instancia en donde se atiende a los 

20.	 Entrevista realizada al señor Simón Rodríguez, regidor del Partido AcCión Laborista 
Agrícola, el 15 de julio del 2002. 

21. Entrevista realizada a lván Angulo, ya citada. 
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representantes de las organizaciones o a los vecinos del cantón con 
sus demandas y sus peticiones; sin embargo, en algunas municipali
dades este mecanismo se lleva a cabo solo una vez al mes. Por ejem
plo, el PALA realiza asambleas ordinarias y extraordinarias para es
cuchar las peticiones de los agricultores, sin embargo, topan con se
rios límites a la hora de plantearse las soluciones a los problemas 
diagnosticados conjuntamente-t. En el caso de Sarapiquí, también 
se da este tipo de comunicación, sin embargo, resulta con mucha 
frecuencia precaria: 

En mi caso como regidor, previamente realizamos una campa
ña con el fin de conversar con las asociaciones de desarrollo y 
ahora recibimos por lo menos a dos asociaciones cada lunes en 
las sesiones. Además, hay buena comunicación con la Unión 
Cantonal y de esa forma logramos enterarnos de lo que pasa en 
el cantón yen las diferentes comunidades-e. 

El Partido Agrario Nacional, de acuerdo con las declaraciones de 
su representante, también busca favorecer ese tipo de vínculo entre el 
gobierno municipal y la sociedad local. Se reconoce, además, la nece
sidad de ampliar las posibilidades de interlocución: "El Partido Agra
rio Nacional tiene muy en claro una cosa, y es que en el concejo, los 
primeros lunes de cada mes sesionamos y las personas que nos piden 
audiencia la van a tener; nosotros estamos muy dispuestos a recibir a 
cualquier persona y se lo hemos aclarado al concejo de esta manera "24. 

En general, los representantes de los partidos locales consideran 
importante la utilización de las asambleas cantonales como un recur
so vital para comunicarse con la población; sin embargo, no siempre 
se lleva a cabo por las diferencias existentes en el interior del conce
jo. Es muy elocuente en ese sentido la declaración de una represen

22.	 Uno de los representantes de esta agrupación deja ver estas dificultades cuando dice:no 
tenemos los medios económicos que quisiéramos para lograr todo lo que nos plantean. 
no recibimos mucha ayuda del gobierno y la verdad no hay medios para solucionar las 
cosas por el momento. Entrevista realizada al señor Luis González, regidor del Partido 
Acción Laborista Agrícola, el 24 de julio del 2002. 

23.	 Entrevista realizada al señor Victor Gómez, ya citada. 
24.	 Entrevista realizada al señor Iván Angulo, ya citada. 
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tante de Acción Quepeña, quien afirma que la realización de asam
bleas estaba dentro de las propuestas del comité de lucha, pero no se 
han podido organizar porque estaban "amarrados" por el mismo con
cejo, que es el que puede autorizarlo. Respecto del plebiscito, dice 
que lo han planteado, pero el concejo no lo ha autorizado->. 

Es claro que la apertura de un espacio institucionalizado en la 
municipalidad, para que las comunidades expresen sus problemas, 
no asegura, de ninguna manera, su atención inmediata y, mucho me
nos, la solución, pues no implica que haya siempre voluntad y capa
cidad de atender todas las demandas de la población-e. Es por esto 
que resulta pertinente interrogarse, en primer lugar, en tomo a la 
manera cómo los políticos locales, representantes de los microparti
dos, incorporan las necesidades comunales declaradas por las orga
nizaciones a su "programa" de acción; en segundo lugar, en tomo a 
la manera en que tales necesidades se convierten en prioridades pa
ra los políticos y, fmalmente, alrededor de la forma en que se proce
san estas demandas. Todo parece indicar que el uso de los recursos 
no se apoya en criterios objetivos, sino, más bien, en el punto de vis
ta de los regidores en ejercicio, tal y como se puede establecer en el 
siguiente testimonio: Cuando uno ve que una comunidad realiza al
guna actividad para recaudar fondos, se le ayuda, pero es porque 
uno ve que es una comunidad organizada y que desea surgir verda
deramente/l . En otro sentido, pero siempre relacionado con el pro
cesamiento municipal de las demandas, los políticos locales remar
can con frecuencia la falta de discernimiento que tiene la comuni
dad para plantear adecuadamente su "agenda". El siguiente argu
mento es una clara demostración de esta percepción: 

25.	 Entrevista realizada a la señora Julia Vargas, presidenta del Partido Acción Quepeña, el 
6 de agosto del 2002. 

26.	 Esta intención de acercarse a la comunidad, pero también esa dificultad para darle un 
tratamiento adecuado al petitorio comunal es evidenciado en el siguiente testimonio de 
un líder local: ahora sí he notado que hay un poquito más de vínculo, yo sé que esta 
municipalidad es muy pequeña para un cantón tan grande, y tiene que atender muchas 
necesidades. no se puede con todo al mismo tiempo, pero por eso yo lo entiendo, mucha 
gente piensa que Sarapiquí es solo Puerto Viejo y no. Entrevista realizada al señor 
Carlos Luis Chávez Rojas, Presidente de la Asociación de Desarrollo Integral de Finca 
Dos de Río Frio de Sarapiquí, el 22 de julio del 2002. 

27.	 Entrevista realizada al señor ülman Núñez, regidor del Partido Garabito Ecológico, el 
7 de agosto del 2002. 
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La municipalidad se puede dividir en dos, la parte administra
tiva de la cual el jefe es el alcalde, y la otra que es el concejo; 
cuando la gente quiere puede tener acceso al concejo los pri
meros miércoles de cada mes, pero lo que nosotros pedimos es 
que sean cosas en donde la participación del concejo sea ver
dadera, porque no está bien que nos vayan a pedir las cosas 
que la administración o el alcalde pueden solucionar-é, 

La sociedad local, visualizada como conjunto de subcolectivi
dades y de individuos que tienen expectativas específicas respecto 
de la gestión municipal, no logra estructurar una "agenda ciudada
na", normalmente no plantea o exige a los gobiernos locales la op
timización de los escasos recursos. La falta de conocimiento de los 
procedimientos y la innegable separación que ha existido histórica
mente entre la sociedad local y la municipalidad en el contexto del 
modelo centralista, llevan a que la gestión ciudadana de su "agenda" 
no llegue a constituirse, como sería lo deseable, en la "agenda gu
bernamentallocal". De esa manera, la gestión municipal de las de
mandas locales termina adquiriendo con mucha frecuencia la forma 
de estrategias caciquistas o gamonalistas que atienden racionalida
des instrumental-subjetivas y no intereses colectivos o subcolecti
vos, o al menos sectorial-corporativos. 

Por otra parte, la existencia de instancias para el planteamiento del 
petitorio ciudadano local no implica, necesariamente, participación; 
solamente representa un espacio en donde los vecinos pueden ir a que
jarse de los servicios o pedir ayuda para las actividades que realizan los 
que sí participan de la toma de decisiones en el gobierno local. 

Los micropartidos son visualizados y ofrecidos como una opción 
para intentar resolver las demandas locales. Estas agrupaciones se 
muestran anuentes a facilitar los procesos de participación, y a pro
porcionar posibilidades a sectores de población que han estado tradi
cionalmente excluidos de la dinámica política local. En el caso de Ac
ción Quepeña, por ejemplo, se plantea que están totalmente abiertos a 
la participación de los ciudadanos en las asambleas, muy abiertos a 
que las personas nos apoyen y compartan nuestra causa. Al menos en 

28. Entrevista realizada al señor Ronald Fallas, ya citada. 
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eso tenemos la participación, muy activa, de muchas' mujeres; eso 
viene a cambiar los esquemas de la participación política29• ' 

El Partido Yunta Escazuceña también tiene la misma percepción. 
si nos atenemos al siguiente testimonio: 

Nosotros hemos logrado un cambio fundamental en los proce
sos de participación ciudadana; la política tradicional nos de
cía que las personas o los políticos no tenían interés de partici- . 
par, pero para nosotros es fundamental que las mismas perso
nas logren adueñarse de los procesos de desarrollo que se pon
gan en práctica en sus comunidadesw, 

El vínculo que existe entre los partidos y la sociedad local en el 
microterritorio tiende a ser más estrecho durante las campañas polí
ticas, ya que es el momento en el cual las colectividades pueden "ne
gociar", de forma preliminar, sus demandas con los candidatos a re
gidor. Es oportuno señalar que algunos de ellos cuando llegan al 
concejo no mantienen la relación en los mismos términos que en el 
periodo electoral. En ciertos casos, la relación se deteriora por la fal
ta de correspondencia entre las expectativas de las distintas subloca
lidades respecto de la gestión de tales partidos y las acciones que 
realmente se despliegan. Algunas veces existen impedimentos obje
tivos relacionados con la capacidad real de las municipalidades de 
tematizar y procesar institucionalmente las demandas locales y en 
otras oportunidades porque las ofertas hechas en el periodo decam
paña electoral simplemente se desvanecen. 

El planteamiento de los micropartidos, a pesar de la voluntad 
declarada de los actores, no siempre se traduce en prácticas vigoro
sas de participación ciudadana; al contrario, frecuentemente, estos 
topan con enormes límites a la hora de procurar la incorporación de 
la comunidad en la ejecución de proyectos municipales. Una prime
ra dificultad que enfrentan es el poco desarrollo de mecanismos pa

29.	 Entrevista realizada a la señora Julia Vargas,ya citada. 
30.	 Entrevista realizada a la señora Roxana Gamier, regidora de la Yunta Progresista 

Escazuceña, el 4 de julio del 2002. 
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ra viabilizar tal propósito. La mayoría de los líderes locales entre
vistados manifiesta que no existe un contacto directo de la comuni
dad con este tipo de partidos; en general, los habitantes de los mi
croterritorios no conocen sus propuestas. Esto se aprecia en la res
puesta que dio una dirigente comunal cuando se le preguntó si co
nocía algo de la propuesta del micropartido representado en el con
cejo de su cantón, ella dijo: No, no sé nada de ese partido, ni siquie
ra nos han invitado a las reuniones, ni nos preguntan cuándo nos 
reunimos. nosotros con ellos no tenemos ese tipo de contacto. No 
sé qué planes tienen, o qué planean para la comunidad 31. 

Esta visión respecto de la gestión de tales partidos es comparti
da por otros líderes locales. Veamos por ejemplo las siguientes de
claraciones de un líder comunal de Sarapiquí, cuando hace referen
cia al tipo de relación que sostiene la asociación de desarrollo con 
el partido local: Bueno, tengo que decir que no ha habido ningún ti
po de interacción y por lo mismo, tal vez, es que nosotros ni siquie
ra nos enteramos de los proyectos que tienené-, 

En este nuevo escenario sociopolítico que muestran algunos can
tones, resulta importante establecer qué tipo de vínculo existe entre 
las municipalidades y las asociaciones de desarrollo, ya que estas úl
timas se han constituido en instancias de la gestión pública de lo lo
cal, y por tanto, realizan labores tales como el mantenimiento de al
gunas calles, de salones comunales y el levantamiento de obras de 
infraestructura. 

Es preciso destacar que las asociaciones fueron impulsadas des
de el Estado y estuvieron afectadas por ciertas regulaciones de la 
Administración Pública; sin embargo, con el tiempo la situación 
cambió: las asociaciones fueron, paulatinamente, desvinculándose 
del Estado y convirtiéndose en instancias que con frecuencia juegan 
un papel importante en la gestión pública de "lo local" o "lo sublo
cal". Incluso, en algunos casos constituyen la base de acciones co
lectivas que en coordinación con otras organizaciones persiguen la 
consecución de fines comunes. 

31.	 Entrevista realizada a la señora María Rosa Mesén, presidenta de la Asociación de 
Desarrollo de San Antonio en El Llano de Alajuelita, el 9 de julio del 2002. 

32.	 Entrevista realizada al señor Carlos Luis Chávez, presidente de la Asociación de 
Desarrollo de Finca Dos de Río Frío de Sarapiquí, ya citada. 
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En este contexto es pertinente preguntarse si el hecho de que al
gunos de los regidores de los micropartidos hayan participado en or
ganizaciones locales, ha propiciado una actitud de respeto por las 
asociaciones que favorecen el trabajo conjunto, o si, por el contra
rio, una vez que estos ingresan al concejo, reproducen la actitud ver
tica1ista y desconectada de la sociedad local que criticaron en el pe
riodo de campaña electoral--. Al respecto, encontramos dos pers
pectivas contrapuestas. Para los regidores consultados, el vínculo 
entre la municipalidad y las asociaciones se ha consolidado a partir 
de la presencia de un partido cantonal en el concejo; sin embargo, 
los representantes de las asociaciones no 10 consideran de esa ma
nera; al respecto, uno de ellos, afirmó 10 siguiente: Siempre hemos 
dicho que las asociaciones de desarrollo somos las que tenemos la 
base del desarrollo del pueblo, pero a nosotros no nos toman en 
cuenta para lo más mínimo. No ha habido un acercamiento real, in
clusive todas las asociaciones estamos luchando para unimos y ha
cernos sentir más entre la gente de la municipalidadñ, 

Por otra parte, la mayoría de los regidores consultados reconocen 
la legitimidad de las asociaciones de desarrollo como voceros de las 
sublocalidades. Estas organizaciones son vistas como una magnífica 
fuente de información para conocer los problemas que aquejan a las 
comunidades del cantón. El reconocimiento de esta situación es 10 
que ha llevado a los partidos cantonales a plantearse el fortalecimien
to del vínculo entre ambas instancias, pues están conscientes de que 
puede representar una forma de atraer a los sectores más dinámicos 
y a las organizaciones del cantón a participar en las tareas del gobier
no local. Sin embargo, son las asociaciones las que muestran una ac
titud más decidida, cuando se trata de estrechar lazos y crear duetos 
de comunicación. En la mayoría de los casos son estas organizacio

33.	 Así lo reconoce, por ejemplo, el Partido Acción Quepeña, tal Ycomo se puede inferir de 
la siguiente declaración: "La municipalidad, como tal, no tiene mucha relación (con las 
asociaciones, R.R. y R.C.), ahora estamos en el proceso, sin embargo, nosotros conoce
mos mucho la problemática de las personas y de las comunidades porque nosotros 
hemos participado también en muchas asociaciones". Entrevista realizada a la señora 
Julia Vargas, ya citada. 

34.	 Entrevista realizada al señor Elí Fallas, miembro de la Asociación de Desarrollo de 
Horquetas de Sarapiquí, el 22 de julio del 2002. 
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nes las que visitan la municipalidad, solicitan información y se preo
cupan por establecer contacto con los regidores o con el alcalde. Es 
muy elocuente lo que al respecto declara un líder comunal: 

El grito desesperado de las asociaciones de desarrollo para la mu
nicipalidad, es que necesitamos trabajar más conjuntamente, en 
todo momento eso es lo que pedimos en la sesión municipal; todos 
sabemos que las asociaciones trabajan voluntariamente, nadie re
cibe un cinco por hacer lo que hace para la comunidad. Eso es lo 
que pedimos, que se fortalezca esa relación de la municipalidad y 
las asociaciones, el día que eso se logre, todo va a cambiaré>. 

Es evidente que en algunos cantones las asociaciones de desarro
llo se han consolidado como instancias más efectivas en el tratamien
to de demandas específicas, razón por la cual gozan de una mayor 
aceptación y legitimidad entre la población. Se convierten no solo en 
verdaderos portavoces, sino que funcionan en algunos casos como 
el 'gobierno de la sublocalidad', ya que sus actividades no solo son 
las de priorizar las necesidades y buscarles una solución pronta y 
efectiva, sino que también son las encargadas de convocar a la so
ciedad local para participar en la gestión de sus asuntos. 

La participación ciudadana 

Actualmente se da, como parte de las transformaciones político
institucionales, un proceso de refuerzo o al menos visibilización de 
mecanismos de participación que pueden variar la forma de hacer 
política en los microterritorios. En Costa Rica la legislación muni
cipal ha favorecido espacios de participación que, en general, no 
han sido utilizados por las comunidades. Posiblemente esto se debe 
al hecho de que los gobiernos locales no suscitan credibilidad sufi
ciente, o quizás porque no han logrado despertar el interés de la co
munidad, debido al tipo de convocatoria que realizan. También es 
necesario decir que, a pesar de que sea poco frecuente, es posible 
encontrar gobiernos locales que incentiven la participación y procu
ran hacer efectivo ese derecho. 

35. Entrevista realizada al señor Luis Chávez, ya citada. 

63 



Rov RIvERA A., REBECA CAlDEIl6N R. 

La participación por medio de cabildos es una práctica, general
mente, desconocida. Habría que decir, por lo demás, que la reafir
mación de las decisiones en los concejos, por medio de la participa
ción de la sociedad local, no ha sido utilizada con frecuencia en es
te país (Rivera, 2001: 156 y 158). Haciendo ver esta desvinculación 
entre los gobiernos locales y la ciudadanía, una líder local manifestó 
lo siguiente: que la municipalidad nos haya invitado directamente a 
alguna reunión o algo por el estilo no, o yo no me enter036• 

Por otra parte, se debe tomar en consideración que si los veci
nos no participan o no acuden al llamado de la municipalidad, es 
porque, en general, no consideran que con su participación van a ob
tener algún beneficio (Ibid: 159). 

El desconocimiento de las convocatorias a cabildos puede ex
plicarse por dos razones: en primer lugar, porque simplemente no se 
han llevado a cabo, pues lejos de ser frecuente es un mecanismo ra
ramente utilizado, y, en segundo lugar, porque en los pocos casos en 
que se realizan cabildos, las convocatorias no suelen ser efectivas, a 
causa, sobre todo, de la mencionada desconexión existente entre los 
gobiernos municipales y las sociedades locales. 

En general para los regidores consultados, la participación en el 
territorio local se mide en términos de la asistencia a las sesiones o, 
bien, por la incorporación a algún comité municipal específico. Este 
modo de pensar se aprecia en el siguiente argumento: 

Nosotros siempre convocamos a las diferentes asambleas que 
tenemos en la municipalidady, últimamente, hemos recurrido a 
llamar a los miembros del partido a la municipalidad, yo pien
so que el que llega es que realmente tiene interés en la proble
mática; sino es que no le importaél, 

Existe la creencia entre los regidores de que la participación es 
escasa no tanto por las posibilidades que se le ofrecen a los ciuda
danos, sino más bien, porque a estos últimos no les interesa involu
crarse en los procesos de toma de decisiones. El siguiente testimo
nio deja ver esa percepción de los políticos locales: 

36. Entrevista realizada a la señora María Rosa Mesén, ya citada. 
37. Entrevista realizada al señor Luis González, ya citada. 
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Bueno, aunque nosotros nos hemos lanzado a las calles hemos 
tenido una respuesta mínima; la participación de las personas 
es muy dificil. En Costa Rica, no existe una cultura que enseñe 
a participar en las labores de la comunidad, ni siquiera quie
ren sacar una hora de su tiempo para ir a una reunión y discu
tir las problemáticasw, 

Los micropartidos han podido constatar que el tema de la parti
cipación en la localidad es complicado, porque los ciudadanos par
ten de que han delegado a alguien para que realice actividades en su 
nombre y que, por tanto, no se requiere de su participación directa. 
Esto se trasluce diáfanamente en la siguiente manifestación: 

Te pueden decir que quieren participar, pero cuando uno los 
llama a participar no se presentan, ellos quieren seguir con la 
idea de que: si yo lo puse ahí es para que trabajara, para que 
resuelvas", 

El Partido Auténtico Paraiseño ha tenido la misma experiencia. 
Sus iniciativas de participación no han encontrado eco en la comuni
dad. El representante de este partido llega a la siguiente conclusión: 

La gente se interesa cuando las cosas le afectan, si no les afec
ta no van. Nosotros hemos tratado de formar comisiones en la 
municipalidad para todo, como 7 comisiones con regidores, 
con la representación de personas de la sociedad civil, y hay 
comisiones a las que no asisten y no colaboranw, 

Es cierto que la conformación de comisiones específicas puede 
representar un mecanismo instrumental para incentivar la participa
ción de los ciudadanos; sin embargo, es probable que el tipo de lla

38.	 Entrevista realizada al señor Carlos Retana, ya citada. 
39	 Entrevista realizada al señor Eduardo Brenes, regidor del Partido Del Sol, el 3 de julio 

del 2002. 
40.	 Entrevista realizada al señor Ronald Fallas, ya citada. 
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mado que se hace a la población sea la causa principal de la apatía 
por participar y no la falta de interés por los ternas que ahí se tratan. 
Por otro lado, las relaciones con los líderes locales o con las asocia
ciones de desarrollo no son lo suficientemente estrechas como para 
aspirar a una participación conjunta. En las siguientes declaraciones 
de una líder comunal de Alajuelita se ilustra este desacople entre 
municipalidad y asociaciones de desarrollo: 

No tenemos ninguna relación; en estos años la municipalidad 
más bien nos tiene muy abandonados. Ahora hay un señor que 
es el presidente de la municipalidad, él siempre está muy preo
cupado por ayudarnos, también el alcalde, pero es muy lenta la 
ayuda": 

Los dirigentes comunales resaltan, más bien, la poca posibilidad 
que tienen las organizaciones comunales de participar en la gestíón 
municipal de lo local y, consecuentemente, de generar los cambios 
necesarios para transformar las condiciones de vida de los miembros 
de la sociedad local. Veamos al respecto la argumentación de un lí
der comunal de Sarapiquí: 

Tanto los regidores como los síndicos son los que tienen los pro
yectos; se presupuesta el dinero con base en lo que ellos digan, 
y no en lo que nosotros podamos proponer; incluso, la partici
pación de las asociaciones dentro de las sesiones ha estado muy 
restringida. O sea, los proyectos se han dado porque se propo
nen desde la municipalidad, no porque hayan ido a las asocia
ciones y tomen en cuenta lo que hacemosü. 

En otras palabras, no ha dejado de reproducirse el centralismo 
municipal, puesto que al no darse la participación de las colectivi
dades, el gobierno local es el que asume la toma de decisiones. Sin 
embargo, algunas experiencias parecieran favorecer una tendencia 
al fortalecimiento de la participación local en la gestión de "lo pú
blico". Veamos seguidamente corno funciona esta dinámica: 

41. Entrevista realizada a la señora María Rosa Mesén, ya citada. 
42. Entrevista realizada al señor EHFallas, ya citada. 
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Cuando una comunidad quiere hacer un proyecto, simplemente 
la asociación o la junta directiva toma sus actas, y eleva esa pe
tición a la municipalidad o directamente al diputado, porque 
siempre nos ha colaborado mucho en todo, cuando pedimos las 
partidas, y nuestra comunidad pone la mano de obra, nosotros 
contamos, con muchos albañiles, carpinteros y mucha gente 
muy buena que siempre está deseosa de colaborar; eso también 
representa una fuente de trabajo para las personas del cantón. 
La municipalidad, por su parte, con sus escasos recursos, lo que 
puede hacer es aportarnos un poco con los asesoramientos, o 
nos regalan un poco de material 43. 

Las localidades siempre tuvieron pocas posibilidades de inter
venir o de opinar respecto del uso de los fondos y los bienes que ad
ministran los gobiernos locales. Sin embargo, la tendencia a trasla
dar ciertas responsabilidades a las comunidades y órganos locales o 
sublocales, puede permitir el establecimiento de formas de fiscali
zación de la gestión pública más efectivas, ya que el predominio de 
relaciones cara a cara y la delimitación territorial facilitan la trans
parencia político-administrativa. Además, la vigilancia de la satis
facción de demandas, base de la estabilidad política, debe quedar en 
manos de los propios actores locales, y no en un centro administra
tivo alejado de las territorialidades concernidas. 

• Comunicación entre los gobiernos municipales y la sociedad local 

Un fenómeno que ha cruzado la actividad política, en general, 
es la "mediatización o "sobremediatización" de los dinámicas elec
torales y de los actos públicos. No obstante, dicho mecanismo para 
dar publicidad a los planteamientos políticos no puede ser conside
rado, de la misma manera, en el microterritorio, ya que en las cam
pañas electorales cantonales o a la hora en que el gobierno local re
quiere comunicarse con la comunidad o rendirle informes -prácti
ca, casi inexistente- tales procedimientos no se utilizan. 

Los medios de comunicación representan, grosso modo, una 
instancia que intermedia la relación entre la sociedad y la esfera po

43. Entrevista realizada al señor Carlos Luis Chávez, ya citada. 
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lítica y en el marco de un modelo equilibrado de poderes podría po
sibilitar la consolidación de la democracia en cierto sentido. Por tan
to, es pertinente establecer cuáles son los mecanismos o canales que 
utilizan los gobiernos municipales para informar a la sociedad local 
sobre la gestión que desarrolla y cuál es la visión de los partidos lo
cales respecto de este tema. 

En la medidaen que la poblaciónse mantengainformada,se con
sidera que existen mayores posibilidadesde interveniro fiscalizar los 
actos del gobierno local. En sentido opuesto, si dicha informaciónno 
ha sido suministrada o ha sido omitida, se deteriora el principio de 
transparencia que debe imperar en la dinámica institucional; veamos 
seguidamente la opinión de una dirigente deun micropartidorespec
to de la falta de comunicaciónque ha predominadoen su cantón: 

No ha sido política de ningún concejo; entre menos estuviera 
informada la población, era mucho más beneficioso para los 
que estaban; solamente una vez hace algunos años por la pre
sión de la población sobre el alcalde, este sacó un boletín que 
se llamaba "Aquí estoy" muy sugestivo el nombre y por supues
to totalmente parcializado; no había objetividad de nada, sola
mente sacó dos números4'4. 

Para los regidores consultados, la comunicación es muy impor
tante porque permite incrementar la credibilidad de la población en 
su gestión, .de ahí que se muestren muy preocupados por el tema. El 
representante del Partido Auténtico Paraiseño manifiesta que tienen 
la idea de poner una oficina de prensa o de comunicación en la mu
nicipalidad para que la gente se sienta un poco más identificada'<'. 
En el mismo sentido, la representante del Partido Acción Quepeña 
admitió 10 siguiente: 

Para nosotros hay una cosa clara y es que tenemos que abrir el 
espacio, el mismo alcalde ha tratado de frenar eso, pero para no
sotros existe una ventanilla abierta en la municipalidadpara que 
las personas se manifiesten, aunque no se les puedapresentar la 

44. Entrevista realizada a la señora Julia Vargas, ya citada. 
45. Entrevista realizada al señor Ronald Fallas, ya citada. 
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solución en el momento, es una gran desconsideración porque in
cluso sabemos de personas de algunos lugares que para venir a 
las sesiones tienen que levantarse de madrugada y esperar que 
algún carro pase para llegar aquí a tiempo, ¿cómo no se les va 
a atender? Es nuestro deber como funcionarios públicos, el al
calde ha tratado de frenar eso pero no puede ser asit", 

Según los líderes locales, la comunicación de la municipalidad 
con las organizaciones o con los vecinos del cantón en general es es
casa. Es poco lo que se ha intentado en cuanto a la utilización de 
medios como periódicos o programas de radio. En Sarapiquí salió 
un periódico en el que se comunica a la sociedad local todo lo rela
cionado con los proyectos de la municipalidad, pero es un medio 
que cuenta con muy pocos recursos; a veces pasan tres meses para 
que salgas". Los regidores mencionan las mismas limitaciones res
pecto de este tema; el siguiente testimonio del representante del Par
tido Garabito Ecológico reafirma esa falta de comunicación entre la 
municipalidad y la sociedad local: No hay ningún medio de comuni
cación, pero por medio de las actas se les informa a las personas 
que es lo que está pasandosñ . 

En Curridabat también se reconoce esa desconexión comunicativa 
con la sociedad local, a pesar de la existencia de un medio de divulga
ción, el cual, sin embargo, no se evalúa como suficiente. En Santa Ana, 
encontramos una situación similar, veamos la siguiente declaración: 

Nosotros tenemos un periódico en la comunidad de Santa Ana, 
que actualmente acaba de sacar un segundo ejemplar, lo que pa
sa es que son como 3.000 ejemplares para una población de 
36.000 habitantes; entonces, la cobertura no es mucha. Desgra
ciadamente, para nosotros eso marca mucho el éxito de una mu
nicipalidad y nosotros no tenemos un programa de radio, nunca 
salimos en la televisión, que son los medios masivos. Actualmen
te tenemos la idea de hacer un periódico municipal, había surgi
do primero como un boletín, pero yo tengo mis dudas 49 

46. Entrevista realizada a la señora Vera López, ya citada. 
47. Entrevista realizada al señor EH Fallas, ya citada. 
48. Entrevista realizada al señor Olman Núñez, ya citada. 
49. Entrevista realizada al señor Eduardo Brenes, ya citada. 
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El hecho de que los gobiernos municipales no establezcan una 
comunicación fluida con la sociedad local puede atribuirse a dos 
factores, en primer lugar, a la falta de presupuesto para publicar y 
distribuir la información, y en segundo lugar, al hecho de que los 
políticos no sienten la necesidad de dar informes a la población; es
to, porque no ha existido la práctica de la rendición de cuentas, lo 
cual ha determinado que las colectividades locales no hayan desa
rrollado las destrezas necesarias para hacer presión en esa dirección 
ni han contado con las herramientas adecuadas. 

También se pueden identificar algunas iniciativas y voluntades 
que se orientan a buscar la comunicación entre los micropartidos o 
mesopartidos que despliegan acciones en el microterritorio.y la so
ciedad local. Por ejemplo, los regidores de algunas de estas agrupa
ciones reconocen la necesidad de informar a la población, tal y co
mo se puede apreciar en los casos del Partido Agrario Nacional y del 
Partido Auténtico Sarapiqueño. Un representante del primero mani
fiesta que: 

Se va a dar un espacioen losperiódicosde circulación localdon
de se habladelpresupuesto y de las cosas que ha logrado la mu
nicipalidad. losperiódicosson el Línea vieja y El Guapileño; es
tamosesperando que dé buenosresultados porque esto se cance
la con la mismaplata de la municipalidadv, 

En el segundo se plantea que van a abrir una plaza y a habilitar una 
oficina para brindarles información a las personas que vayan a consul
tar todo lo relacionado con la municipalidad; sobre los presupuestos, 
las partidas específicas y lo referente a los trámites de la municipali
dad. Ese es unproyectoque se piensa combinarcon otrapersona que 
tengaun vehículo para también ir a comunicarles a lospueblossobre 
ciertosasuntos de interés como laspartidas espedficasñ; 

Por otro lado, los líderes locales no perciben esa voluntad de co
municación que declaran los regidores y los partidos, tal y como se 
transparenta en la siguiente afmnación: 

50. Entrevista realizada al señor Iván Angulo, ya citada. 
51. Entrevista realizada al señor Vjctor Gómez, ya realizada. 
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Lo que más lamento es que nunca hemos tenido un acercamien
to con los del Sarapiqueño, nunca nos han presentado sus pro
yectos ni sus intereses ni nada de eso; es un partido que nació 
muy humildemente, pero le falta mucha interacción con el pue
blo todavía, mucha divulgacioni-, 

El caso de Escazú es particular en este sentido, ya que la políti
ca de comunicación se puso en marcha, aun cuando se reconocían 
serios límites. De acuerdo con lo que señala una representante de la 
Yunta Progresista Escazuceña, las personas nunca se enteran de lo 
que pasa en la municipalidad; por esta razón decidieron enviar un 
boletín, casa por casa, para que las personas puedan leer acerca de 
los proyectos que formula el concejo, agrega, sin embargo, que: 

Desgraciadamente nos hemos dado cuenta de que en Costa Rica 
a las personas no les gusta leer, reciben el boletín cada seis me
ses y es como si no lo recibieran. Se trató de mandarlo con el re
cibo de la luz y de varias maneras, incluso tiene hasta gráficos 
para que la gente vea el crecimiento de la municipalidadú. 

Es a todas luces evidente que la efectividad de las iniciativas fue 
muy escasa; sin embargo, representan un intento, nada desdeñable, 
de proporcionarle a la población información que le concierne di
rectamente. Uno de los asuntos que exigen un mínimo de publici
tación, en el marco de una democracia local o al menos de gestión 
municipal socialmente responsable, es la rendición de lo actuado y 
de las cuentas. Sin embargo, es claro que en nuestro país no existe 
la práctica de la rendición de cuentas de los gobiernos municipales 
ante la sociedad local. Tampoco existe, como en otros países, la 
aprobación comunal del presupuesto municipal. Habría que decir 
que en estas instancias gubernamentales, a pesar del intento de "mo
dernización" administrativa, persisten las prácticas no solo centra
listas sino gamonalistas de gestión de lo público local. Existe un 
manto de impunidad que se deriva del hecho de que la comunidad, 
en general, asume una actitud complaciente y asertiva respecto de la 

52. Entrevista realizada al señor Carlos Luis Chávez, ya citada. 
53. Entrevista realizada a la señora Roxana Garnier, ya citada. 
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gestión de los gobiernos locales. Esto debe ser visto como resultado 
por un lado, de una suerte de herencia del modelo neogamonalista ins
titucionalizado que hasta hace poco tiempo predominó en el país y,por 
el otro lado, de la preeminencia de un imaginario sociopolítico que, en 
correspondencia con la realidad político-institucional del país, concen
tra su atención en el Poder Central, yen consecuencia, le resta impor
tancia al gobierno local como espacio de resolución de sus problemas. 

En otros términos, la baja intensidad de la participación de los 
gobiernos locales en la resolución de las problemáticas locales y en 
la definición de planes de desarrollo la convirtió en un órgano des
legitimado, que funciona con cierto autismo respecto de las necesi
dades de las colectividades locales. 

Aunque los ciudadanos consideran que las municipalidades de
ben rendir cuentas, se constata 10 siguiente: 

1.	 No hay información de la gestión 
2.	 No hay información en el gobierno local de 10 que aconte 

ce a escala nacional 
3.	 No hay información de 10 que el gobierno local realiza. 
4.	 No se discute el presupuesto. 

En resumen, los micropartidos se plantean el tema de la desco
nexión o "incomunicación" de los gobiernos locales respecto de la 
comunidad; sin embargo, no han logrado desarrollar alternativas 
que permitan la instauración o la restauración de sistemas de inte
racción comunicactiva. 

•	 Tipo de fmanciamiento y campaña política 

Antes de entrar a analizar los mecanismos y las prácticas que 
desarrollan los micropartidos para poder financiar su participación 
en las elecciones, es necesario revisar el contexto legal y político en 
el que se enmarcan. El sistema costarricense de financiamiento po
lítico es de tipo mixto; es decir, incluye el aporte del Estado y las 
contribuciones privadas; en el artículo 96 de la Constitución Políti
ca se establece una regulación para el fmanciamiento de partidos 
políticos; sin embargo, existen claras imperfecciones en los enun
ciados, como 10 hace ver Solí s (1994), que representan una ventaja 
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para los macropartidos, ya que éstos, logran financiar, con la deuda 
política, la campaña en el microterritorio. Es sabido que los micro
partidos no cuentan con el apoyo del Estado para financiar sus cam
pañas; según está estipulado en la Constitución Política solamente 
se apoyará, en términos económicos, a los partidos para elegir los 
miembros de los Poderes Ejecutivo y Legislativo. Esto plantea una 
lucha desigual entre los micro y los macropartidos, razón por la 
cual, los primeros deben optar únicamente por las donaciones priva
das o por las actividades organizadas por ellos mismos, si desean fi
nanciar sus campañas. Veamos al respecto, el siguiente testimonio: 

este partido no tenía recursos, solo los del mismo partido, que 
eran los nuestros, las mismas personas del partido pagaban to
do, el transporte, la campaña, todoí". 

Es innegable que las donaciones privadas y las actividades de 
proselitismo hiperconcentradas se constituyen en un caldo de cul
tivo de renovadas fórmulas de clientelismo y corrupción. El hecho 
de que estos partidos, sean con frecuencia el resultado de iniciati
vas personales o de pequeños grupos, los coloca en una situación 
de fragilidad y de indefensión que los lleva a redoblar esfuerzos 
para no caer en las viejas y viciadas prácticas de la política tradi
cional. Al parecer, en el caso de los micropartidos, se apela a la 
moral de los integrantes para evitar esa problemática. La siguien
te afirmación de un miembro de una de estas agrupaciones traslu
ce diáfanamente tal actitud: 

Esta vez tuvimos más apoyo, pero con esto también hay que te
ner mucho cuidado, porque mucha gente después quiere cobrar 
la donación, y una vez que quedamos, nos dicen: "mirá te acor
dás de la plata". Es preferible hacer una campaña mucho más 
austera, buscar fondos con actividades, antes que quedar com
prometido'á . 

54. Entrevista realizada a la señora Julia Vargas, ya citada. 
55. Entrevista realizada al señor Eduardo Brenes, ya citada. 
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Pareciera que para avanzar en este campo y lograr fortalecer la 
credibilidad de los miembros de los partidos ante la comunidad, se 
requiere la activación de mecanismos legales y procedimientos ins
titucionales socialmente responsables, que permitan exigir cuentas 
claras a los partidos políticos respecto de las donaciones privadas. 
Es necesario señalar que este tipo de prácticas no son comunes en
tre los micropartidos. La siguiente afmnación de un líder local evi
dencia esa discrecionalidad con que se maneja el tema de las finan
zas en ese contexto: nunca nos han mandado un comunicado; noso
tros nunca supimos cómo llegaron losfondos a ellos, ni se han preo
cupado por mandarloñ-

Los micropartidos no limitan sus ingresos a las donaciones, 
también realizan actividades como rifas, ventas, bailes y turnos, 
las cuales son muy frecuentes en las organizaciones comunales 
como las asociaciones y los comités. La forma que tienen los mi
cropartidos de "hacer política" en época de campaña electoral tie
ne como rasgo principal, precisamente, la falta de presupuesto, lo 
cual, en cierto modo, puede resultar congruente con sus propues
tas en la localidad. Si analizamos el siguiente argumento, pode
mos hacemos una idea de tal situación y de la apuesta que reali
zan los micropartidos: 

Los derroches de dinero en las campañas son algo complica- ' 
do, nosotros no podemos decirle al pueblo que vamos a ser el 
partido de los pobres y vamos a hacer lo contrario; práctica
mente, el que vaya a asumir una candidatura en nuestro par
tido va tener que pagar todas las responsabilidades económi
cas que la misma candidatura representei, 

Por supuesto que el hecho de defmir el financiamiento de la 
campaña como una responsabilidad personal de los que aspiran a 
regidores o de un pequeño grupo -el cual, muchas veces, consti
tuye ni más ni menos que el partido-- les deja muy pocas posibi
lidades para competir en el "mercado" electoral. Pero, también, y 

56.	 Entrevista realizada al señor Greivin Paniagua, presidente de la Asociación de 
Desarrollo de Tapezco, el 15 de julio del 2002. 

57.	 Entrevista realizada al señor Iván Angulo, ya citada. 
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esto es algo fundamental porque afecta la salud de la democracia, 
legitima reclamos subjetivos sobre "los bienes públicos locales" y 
el uso de los fondos. En algunos contextos locales, la participa
ción en el financiamiento de la campaña genera expectativas de 
recuperación y/o de gratificación que, por supuesto, atentan con
tra una gestión socialmente responsable. 

Las campañas electorales de los micropartidos son muy dis
tintas a las de los macropartidos. Los recursos escasos y la apenas 
latente vida política local lleva a que los partidos no desplieguen 
acciones proselitistas del mismo tipo que las que desarrollan los 
macropartidos; en consecuencia, los cantones no viven la política 
local como viven la política nacional. 

El sistema de visitar "casa por casa" para obtener los votos les 
permite hacerse una idea clara de las características de ciertos 
segmentos de la sociedad local o sublocalidades, al mismo tiem
po que se demuestra interés por conocer las necesidades que pre
valecen en el cantón. Esto, sin embargo, implica una gran dispo
sición de tiempo, el manejo de ciertos recursos para desplazarse, 
y, además, el rediseño de las estrategias de comunicación con las 
distintas organizaciones del cantón. En el caso de cantones con 
mucho territorio, la labor se les dificulta considerablemente. 

En síntesis, podemos decir que mientras los macropartidos 
predominantes cuentan con el soporte económico del Estado y 
una experiencia política muy vasta, los micropartidos y los meso
partidos que despliegan acciones en el microterritorio tienen que 
funcionar con recursos extremadamente limitados. El acceso a los 
medios de comunicación masiva por parte de los micropartidos, 
como ya lo hemos dicho, es restringido y esto influye considera
blemente en la formación de criterios e información de las perso
nas que habitan en los cantones, sobre su existencia. Las estrate
gias que desarrollan en la campaña electoral rompen con las prác
ticas proselitistas de los macropartidos. Uno de los políticos loca
les entrevistados manifestó al respecto lo siguiente: 

En época de la campaña usted no va a ver una bandera ni na
da porque no tenemos dinero; nuestra campaña es solamente 
ir de casa en casa pidiendo la ayuda, y es en realidad medio 
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clandestina, porque hay personas que son muy de la Unidad o 
muy de Liberación y no tienen deseos de que se saque a la luz 
que vienen a apoyar o a quebrar el voto, porque si se dan 
cuenta es capaz que pierden hasta el trabajov: 

El Auténtico Sarapiqueño, por ejemplo, realizó una campaña 
que consistió en conversar primero con las asociaciones de desa
rrollo, para conocer lo que les preocupaba y también para saber 
que esperaban de un partido con esas características-P. 

Por lo tanto, el éxito de estos partidos parece estar muy rela
cionado, primero, con la estrategia de comunicación primaria -no 
intermediada por instrumentos audiovisuales- que desarrollan 
con el fin de captar votos; segundo, con el "capital" político acu
mulado por los candidatos, a partir de su rol como líderes locales; 
tercero, con la formulación de un planteamiento más participativo 
e inclusivo; y cuarto, con la inconformidad de algunos sectores de 
la población local con los macropartidos, lo cual los lleva a asu
mir un explícito distanciamiento respecto de estos. 

• Corolario 

Los micropartidos han venido multiplicándose, pero, por el mo
mento, a pesar del entusiasmo de sus apologistas, apenas pueden ser 
considerados como una reacción critica al bipartidismo y al modelo 
centralista de partido. Es una forma de desaprobación del sistema de 
elección municipal y del modelo de gestión municipal tradicional. La 
gran mayoría de estas organizaciones no funciona con permanencia 
y aparece con propósitos electorales inmediatos. 

En realidad, es dificil saber cuáles fueron las condiciones que 
permitieron a estos partidos interrumpir el predominio del bipartidis
mo en la municipalidad, sobre todo porque muchos de estos cantones 
poseen una estructura socio-económica muy heterogénea, en donde 
conviven pobreza y suntuosidad, barrios residenciales de clase alta 
con precarios. En ese contexto, la disconformidad con la gestión rea

58. Entrevista realizada al señor Carlos Retana, ya citada. 
59. Entrevista realizada al señor Víctor Gómez, ya citada. 
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lizada por la municipalidad no pareciera localizarse en sectores espe
cíficos. No obstante, hay conciencia entre los políticos locales de que 
se ha generado un proceso extralocal que tiene influencia en los es
cenarios cantonales, pero que no se explica solamente a partir de lo 
que acontece en el microterritorio. Esto parece quedar expuesto con 
claridad en la siguiente argumentación: 

Nosotros en realidad no creemos que tengamos una caracterís
tica en particular, más bien es un proceso que se está dando en 
todo el país, hay muchos partidos cantonales y (. ..) el terreno 
estaba muy preparado'v, 

El tomar explícitamente distancia de los partidos tradicionales 
fue entendido por las agrupaciones partidistas locales como una po
sibilidad de legitimar su "oferta" política. En efecto, el discurso 
"contrabipartidista" ha sido el puntal de estas nuevas agrupaciones 
y el distintivo con el cual han procurado presentarse ante las colec
tividades locales. Ante la vieja y disfuncional política tradicional, se 
plantea una nueva alternativa que se supone tiene los "valores" 
opuestos. En otros términos, el dilema que enfrentan los partidos lo
cales reside en no reeditar los vicios, los errores y las prácticas de 
los partidos tradicionales en un contexto que indiscutiblemente no 
se ha transformado tanto como para tener expectativas distintas. Es 
decir, la municipalidad, en general, funciona parecido y la comuni
dad no ha cambiado a un punto que nos haga pensar que se ha trans
mutado la matriz de las configuraciones de cultura política. En con
secuencia, no habría que esperar que la magnitud de lo enunciado en 
términos discursivos encuentre su correlato en prácticas políticas que 
puedan ser reconocidas como novedosas y democráticas. 

60. Entrevista realizada a la señora Julia Vargas, ya citada. 
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111.	 LA ELECCiÓN POPULAR DE ALCALDoES 
y LA DEMOCRACIA LOCAL 

Actualmente se ha visto una tendencia al refuerzo de algunos de 
los mecanismos de fortalecimiento de la democracia local. En el 
campo de la representación política, encontramos que las condicio
nes han variado enormemente y que se han creado, en general, mar
cos más adecuados para la realización de la ciudadanía política lo
cal. Una de las principales novedades que se introduce con la pro
mulgación del nuevo Código Municipal es la elección popular de al
caldes. Esta ha sido imaginada por algunos municipalistas como una 
condición para sacar a las sociedades locales del letargo en que se 
encuentra sumida la vida política de la comunidad y como una opor
tunidad para lograr mayor reflexión en torno a la responsabilidad y 
el compromiso que deben tener con el mejoramiento de las condi
ciones de vida del cantón. 

En un contexto en el que la legislación sobre 10 político-local y 
las prácticas institucionales son verdaderamente escasas, la elección 
de alcaldes y consejos de distrito representa una novedad que posi
blemente ha movido algunos esquemas de representación de "10 po
lítico" y está construyendo nuevas sensaciones en los ciudadanos 
respecto de la acción política y de la acción pública en general. Es 
claro que esta innovación no implica un cambio radical ni el contex
to es el más favorable; por tanto, no hay razón para pensar en ma
crotransformaciones; no obstante, sí hay garantía de un cierto "des
congelamiento" de la escena política local. Quiere decirse que esta
mos frente a un contexto en el cual aparecerán nuevos actores, 
aprendices de actores, nuevas escenografías, nuevos guiones, nue
vos auditorios, nuevas poblaciones cautívas, reencantamientos (iné
ditos) y desencantamientos (viejos o nuevos), nuevas fórmulas de 
marketing político, nuevas formas de relación gobierno municipal
sociedad local, nuevas simbólicas en el "juego" electoral, una nue
va iconografía del poder local institucional y una nueva gama cro
mática. Lo serio y 10 lúdico confundidos, las racionalidades colecti
vas y su idealización (plan local, desarrollo comunal) confrontados 
con las racionalidades instrumentales individuales en su forma más 
descarnada (corrupción, ambición desmedida, instrumentación polí
tica, patrimonialismos, clientelismo, etc.). 
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Hay una revaloración de la figura política de las alcaldías, que 
hace que se replantee aquella visión que reducía el papel de la máxi
ma figura del aparato administrativo municipal, por un lado, a mera 
plataforma de lanzamiento hacia otras posiciones dentro de la políti
ca y, por otro, a simple extensión del Concejo. Con este cambio se 
plantea la posibilidad de una mayor autonomía de los alcaldes en la 
gestión municipal; en otras palabras, se espera que las influencias o 
presiones que ejercen las estructuras partidistas en el Concejo y en el 
aparato administrativo de la municipalidad se disminuyan considera
blemente. Por otra parte, la comunicación que se establece entre el 
alcalde y los ciudadanos en la campaña electoral permite una mayor 
interacción y supone un mayor interés de las personas por evaluar la 
gestión y los planes de gobierno, los cuales se espera que respondan 
más directa y efectivamente a sus necesidades. Esto puede represen
tar un avance si se toma en cuenta que con la legislación anterior, los 
alcaldes eran nombrados y destituidos sin el razonamiento ni cono
cimiento de la población local. Por consiguiente, la elección de alcal
de ha obligado a los partidos políticos a replantear sus objetivos y, 
consecuentemente, las estrategias de quienes se encuentran represen
tándolos en las microterritorialidades. 

Es oportuno señalar que la primera elección de alcaldes arrancó 
con algunos lastres, tales como el incremento del abstencionismo 
electoral, la insostenible pérdida de legitimidad de las municipalida
des y el "cansancio electoral" de la gente por haber participado en 
una segunda ronda en las elecciones nacionales. Además, la elección 
popular de alcaldes presenta ciertas características particulares que 
pueden significar un verdadero obstáculo para el fortalecimiento de 
la democracia local. En primer lugar, la selección de los candidatos 
no se realiza, en general, con participación ciudadana, sino en proce
sos internos de las agrupaciones partidistas; es decir, los delegados 
son los encargados de proponer y determinar finalmente las candida
turas, lo cual entra en contradicción con el carácter popular que se 
plantea asignarle a esta nueva práctica político-electoral. En conse
cuencia, no se puede descartar la continuidad de las prácticas del vie
jo modelo político que refuerzan el patrimonialismo, el clientelismo, 
las fórmulas de poder "heredado" y el personalismo en los partidos. 

Otro aspecto que se avizora como un problema de considerable 
magnitud es el que tiene que ver con la destitución de alcaldes. Se
gún el Código Municipal, el procedimiento de destitución debe rea
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lizarse mediante un plebiscito en el cual deberán sumarse al menos 
dos tercios de los votos emitidos y no podrá ser inferior al diez por 
ciento del total de los electores del cantón. 

Pasar de la fácil destitución del alcalde a la dificil destitución, 
puede significar crear condiciones más adecuadas de funcionamiento 
para los alcaldes que asuman su gestión, pues estarían protegidos de 
cualquier tipo de acción o determinación antojadiza o injustificada del 
concejo y no estarían ineludiblemente sujetos a sus decisiones; en 
sentido inverso, podría significar un serio obstáculo en el caso de con
cejos que, justificadamente, estén interesados en remover a aquellos 
alcaldes que se muestren disfuncionales o que hayan incurrido en ac
tos de corrupción. Esta disyuntiva queda clarámente expuesta en el si
guiente argumento de uno de los regidores entrevistados: 

Uno podría pensar que puede ser una amenaza para el mismo 
concejo porque antes el alcalde se debía al concejo, pero ahora 
no; entonces lo que puede pasar es que se forme un equipo con 
una persona que tenga cualidades administrativas o de ejecuti
vo, o por el contrario, si carece de ellas, que se convierta en un 
completo fracases}, 

También, habría que señalar que otra dificultad con la que topa 
esta innovación es la consabida apatía que muestra la comunidad 
respecto de la política de la localidad. Muchos de los cantones del 
país tienen una "memoria" participativa muy precaria. Es dificil 
imaginar que esta transformación pueda generar automáticamente 
una "cultura de la participación" y mucho menos que se pueda or
ganizar a la comunidad alrededor de una iniciativa de destitución de 
un alcalde. Además, no es nada sencillo para las municipalidades 
obtener el fmanciamiento para gestionar un plebiscito cada vez que 
se pretenda prescindir de los servicios de un alcalde; es por eso que 
la idealización de tales innovaciones político-institucionales puede 
conducir fácilmente a serios desencantos políticos. Tal riesgo hace 
obligatoria la reflexión sobre el entorno en el que se ha puesto en 
funcionamiento esta innovación, y consecuentemente sobre los lí
mites que le impone el marco legal, político y social. 

61. Entrevista realizada al señor Ronald Fallas, ya citada. 
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Otro considerable límite es la poca autonomía que, en términos 
reales, posee la municipalidad, ya que le plantea también serios lí
mites a la intención transformadora de la escena local que se propo
ne con el Código Municipal. En el esquema político nacional se le 
han definido al sistema administrativo local tareas por realizar, al 
mismo tiempo que se le ponen obstáculos para su cumplimiento. En 
otras palabras, se pretende que el sistema administrativo sea racio
nal y activo para lo cual se proponen formas de "modernización" 
(tecnificación de los medios de gobierno y administración) y de dis
tribución efectiva y eficaz de las actividades; sin embargo, por la 
manera centralizada en que funciona tanto el Poder Central como la 
misma municipalidad, no es mucho lo que se puede avanzar. En to
do caso, tanto en el nivel macrogubernamental como en el microgu
bernamental no hay mucha disposición de ceder los espacios, los re
cursos y los instrumentos de ejercicio del poder político-institucio
nal. En consecuencia, hay indiscutibles tensiones entre el sistema 
político y el sistema administrativo. A pesar de que la legislación 
establece claramente los ámbitos de acción del Concejo (instancia 
política) y del alcalde (instancia administrativa), así como el carác
ter subordinado que debe tener este último respecto del primero, en 
la práctica encontramos que se producen enormes tensiones entre 
ambas y transgresiones de los espacios institucionales que han sido 
delimitados por la legislación. 

Históricamente, se han planteado frecuentes conflictos entre el 
cuerpo político y el aparato administrativo locales que han sido ven
tilado a escala nacional y que han terminado en destituciones o li
tigios. Con esto se aumentan las dificultades de funcionamiento de la 
maquinaria administrativa y con mucha frecuencia se sume la gestión 
local en un estado de catatonismo que puede extenderse hasta la "con
sumación" del período de gobierno. Además, en el caso de las destitu
ciones, esto implica que el proceso de aprendizaje iniciado por el al
calde, quien normalmente no tiene experiencia previa, es bruscamente 
truncado, con los consecuentes efectos sobre la gestión de la munici
palidad. En otros casos, es el presidente municipal, o cualquier otro 
miembro del Concejo, quien se autoatribuye potestades de tipo admi
nistrativo, y realiza directamente gestiones que le corresponden al al
calde. Esta situación se presenta con más frecuencia en los casos de 
municipalidades que no cuentan con aparatos administrativos comple
jos como las de zonas rurales. 
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Finalmente, hay que considerar como una "gruesa" dificultad el 
hecho de que esta innovaciónaún no está inscritaen el sentidocomún 
de la gente. Se ha hecho evidente la desconexiónde este tema con la 
"agenda ciudadana", e incluso de los mismos partidos, los cuales se 
hanmostrado un poco lentos en sus reaccionescuando se trata de de
finir posiciones y estrategias. Fueron más bien los medios de comuni
cación los que iniciaron la tematizaciónde la elección popular del al
calde, al mismo tiempo que remarcaron la falta de publicitación por 
parte de los partidosy el desconocimiento generalizadode la ciudada
nía respectode esta. Una encuestarealizadapoco antes de las eleccio
nes reflejó que un 59% de la población estaba poco o nada interesada 
en la elección de alcaldes, mientras que un 31% sí lo estaba (LN
27/10/02: 5A) Esta situaciónno resultó congruentecon muchas de las 
expectativas que se forjaronalrededor de este acontecimiento, ya que 
lejos de generar una amplia participaciónpolítica de los ciudadanos, 
como lo esperabanmuchos de los actores municipalistas, se impuso la 
tradicional actitud de apatía que muestran las sociedades locales res
pecto de la elección de sus gobernantes. 

1. Selección de candidatos a las alcaldías en los partidos ~oeales 

¿Ruptura o continuidad? 

Una encuestarealizadaa mediados del 2000 revelaba que los cos
tarricensestenían preferenciapor los micropartidos para la elecciónde 
alcalde,está en los partidoscantonalescon un 61,9%, contraun 24,8% 
que optaría por los macropartidos. (www.nacion.com/In_ee/encuesta
s/unimer/07-2002/Parte3.htm}. Por supuestoque los micropartidos de
bieron interpretartales señalesy se vieronen la obligaciónde plantear
se seriamenteel proceso de selección de candidatosa alcalde Esto re
presenta una innegable modificación del modelo de hacer política en 
la localidad, ya que proporcionóun espacio en donde líderescomuna
les pueden optar por las candidaturassin depender del aval de los ma
cropartidostradicionales. No obstante, tambiénse da el caso de micro
partidos, en los cuales la selecciónse realiza al estilo tradicional, o en 
otros términos atendiendo criterios de la dirigencia del partido y no 
mediante procesos de consulta popular. Veamos al respecto.las si
guientes declaraciones: 
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Básicamente nosotros nacimos con candidato a alcalde y no nos 
desgastamos en procesos internos ni nada de eso, fue bastante 
sencillo, porque incluso dijimos que si había alguien mejor que 
este candidato que tenemos, pues que lo proponga en las reunio
nes, pero la verdad es que esta persona la sentimos muy capacita
da para el puestoú, 

Es importante resaltar que independientemente de la singularidad 
de las dinámicas de selección de candidatos, los partidos locales viven 
esta nueva situación con mucho entusiasmo y grandes expectativas de 
cambio, ya que les permite, en general, proponer un plan "local" en el 
que se visualiza una municipalidad permeada de los intereses de la ma
yoría y con una clara proyección hacia la comunidad; todo ello tradu
cido en una mejor administración de los servicios. 

Por otra parte, la misma encuesta anteriormente mencionada re
velaba que un 79,1% de los costarricenses consultados, consideraba 
que la elección directa de los alcaldes tendría un impacto positivo en 
la calidad de vida de las comunidades, contra un 11,1% que opina lo 
contrario. Esto demuestra que la gente ve con buenos ojos las inicia
tivas de cambio en el contexto político local, aun cuando esta actitud 
no se traduzca en un involucramiento activo en las tareas de transfor
mación. De todas formas, hay que decir que resulta poco sensato es
perar el milagro del cambio de cultura política a partir de la elección 
de alcaldes, pues para lograrlo se tendría que transformar la matriz de 
las representaciones sociales que constituyen el imaginario político 
costarricense; en otros términos, se requiere un proceso de reformateo 
de las ideas y de los significados del hacer política en la localidad. Es 
dificil pensar que un cambio de normativa o un evento tengan un efec
to tal que logren esa transformación y mucho menos en términos in
mediatos. Por tanto, más partidos que intervengan en el "acto electo
ral" no supone necesariamente que las sociedades locales se estén 
orientando hacia una transmutación de la cultura política y estén op
tando por la radicalización de la democracia local. 

Es importante señalar que concebir tal innovación en esos tér
minos no solo es equivocado, sino que incluso puede conducir a 
errores lamentables, ya que si las expectativas no se cumplen, po

62. Entrevista realizada al señor Ronald Fallas, ya citada. 
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dría crear una atmósfera de frustración, que, sin duda alguna, ten
dría un efecto directo en las actitudes de los ciudadanos. Las mo
dificaciones en el esquema político-institucional requieren de un 
tiempo determinado y del aval social. Si no se respeta la tempo
ralidad del proceso y no se desarrolla el trabajo necesario para lo
grar el acompañamiento de la sociedad, la iniciativa puede colap
sar y dar resultados de otro tipo que, lejos de afianzar las prácti
cas democráticas en el plano local, las debilite. 

Corolario 

Las transformaciones que se están dando en la escena política lo
cal habrá que evaluarlas en su justa dimensión. Esto quiere decir que 
hay que valorar toda iniciativa que tenga vocación transformadora 
en el sentido de radicalizar la democracia local, pero también se re
quiere tomar con precaución aquellas propuestas o acciones que 
puedan crear la sensación de cambio, sin necesariamente modificar 
los términos básicos de funcionamiento de la política en los micro
territorios. En este sentido, es necesario protegerse de los efectos de 
las "alucinaciones" políticas que se generan alrededor de un proyec
to, una ley, una medida. Es saludable para quienes apuestan al cam
bio de modelo político y a la, transformación político institucional 
no albergar visiones de la vida política local forjadas a partir de po
siciones y visiones voluntaristas; de esa manera no experimentarán 
la sensación de maravillarse por espejismos que luego se desvane
cen, dejando a la vista la cruda realidad, y produciendo, en conse
cuencia, frustraciones que terminan convirtiéndose en lastres para 
poder obtener los cambios deseados. 

En el caso de la elección de alcaldes, habría que decir que se tra
ta de un cambio que puede conducir a procesos de repensamiento de 
la política en los microterritorios y, consecuentemente, a prácticas 
que tiendan a radicalizar la democracia local, no obstante, no puede 
ser percibida como la gran reforma política y mucho menos como la 
expresión de un "proyecto" de descentralización. Es importante se
ñalar que es un cambio que se produce a destiempo si se le compa
ra con el resto de países de América Latina. Por tanto, habrá que . 
pensar lo que toda esta nueva circunstancia política puede provocar, 
no tanto, partiendo de que se trata de la transmutación del "mal mo
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delo" de democracia local por el "buen modelo", ya que no existen, 
todavía, condiciones para evaluar los avances y los retrocesos, sino 
como el acto, sobre todo ritual, de ruptura con un modelo de repre
sentación política nacional-centralista, que succionó las energías so
ciales locales, invisibilizó sus órganos de gobierno, desconoció la 
capacidad de gestión pablica de las localidades y minimizó sus ne
cesidades y demandas. En efecto, el modelo bipartidista ha perdido, 
en alguna medida, la protección institucional de la que gozó por dé
cadas; sin embargo, eso no impide que persista, a pesar de la "libe
ralización" del mercado político, o que incluso, se revigorice. Por 
demás está decir que el bipartidismo no es solo una figura de los es
quemas político-organizativos, sino, también, una forma determina
da de pensar la política que tiene la ciudadanía. O en otros términos, 
la legislación no garantiza per se la competencia pluripartidista y, 
mucho menos, el fortalecimiento automático de la democracia local. 

La liberalización del mercado político no implica necesariamen
te el mejoramiento de la calidad del producto, ni tampoco que quie
nes tenían el monopolio pierdan el dominio de la escena local. 

Toda esta dinámica de la elección de alcaldes contribuye a con
mocionar al bipartidismo, 10 cual, en otro sentido, quiere decir que 
los macropartidos no podrán, en adelante, plantear sus programas 
sin incluir una real consideración de la localidad. Pareciera quedar 
claro que se requiere de una dosis de desnacionalización de las de
terminantes de la gestión local; o en otros términos, se hace necesa
rio reintroducir la voluntad local, codificada políticamente, como 
criterio fundamental de gobierno de los microterritorios o de auto
gobierno. En consecuencia, un enorme logro que tiene esta refor
ma es que permite visualizar los gobiernos locales y más que eso, 
la política en los microterritorios. 

Es claro que el tradicional bicromismo político se ve impac
tado por una nueva "estética" que favorece la ampliación del es
pectro del color. No obstante, es oportuno recordar que la "estéti
ca" no se restringe nada más al color; por tanto, habrá obligato
riamente que analizar composición y forma, si queremos estable
cer cuánto ha cambiado el paisaje político local. 

Finalmente, hay que señalar que se requiere respetar los tiem
pos "naturales" de esta innovación para poder apreciar cuánto 
podrá convertirse en un elemento de transformación, o en un aci
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cate para la imposición de un nuevo modelo de hacer política. No 
es posible a esta altura evaluar con certitud los avances yretroce
sos en 10 que tiene que ver con la sedimentación de prácticas de 
democracia local. Entre tanto, el reto que enfrentan quienes ven 
en la elección de alcaldes un cambio sustantivo de la vida políti
ca, pareciera consistir en transformar la escena política local, al 
mismo tiempo que hacen ver a los miembros de las comunidades 
que tienen la responsabilidad de no hacer para atrás 10 alcanzado 
hasta el momento, 10 cual, a decir verdad, no es mucho. 

CONCLUSIONES 

El tema de los micropartidos fue hasta hace poco tiempo más 
una curiosidad que una veta de exploración constante y sistemática 
de parte de los analistas. Hoy, con las transformaciones institucio
nales que se han venido produciendo en el país ---en buena medida, 
estimuladas por los cambios que experimenta la Región-, la polí
tica de las localidades ha empezado a visibilizarse y vislumbrarse 
como un espacio de pugna de las viejas y las nuevas expresiones 
partidistas. De alguna manera, las colectividades locales se han vis
to empujadas por el desgaste del bipartidismo a imaginar fórmulas 
alternativas de representación política, al mismo tiempo que, de ma
nera coincidente, se ven sorprendidas por una serie de modificacio
nes en los términos del juego electoral local. 

Los micropartidos deben ser vistos en ese entorno un poco 
precario e incierto. No pueden ser vistos, por lo menos por su for
ma actual, como estructuras sólidas desde el punto de vista organi
zativo e ideológico; tampoco es adecuado pensar que en ellos se 
reuelven todos los problemas que muestran los macropartidos tradi- . 
cionales. Es necesario tener claro que se mueven en un contexto en 
el que, primero, el principio de representación político está deterio
rado y aunque no 10 estuviera, es indiscutible que muestra claros lí
mites; y segundo, existen grandes problemas de reconocimiento so
cial de los elegidos. Hay muchas dificultades para que se respete el 
principio de representación política. 
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